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PERIODICO SATIRICO SEMANAL
SOBERBIA Y CANDIDEZ

¿Quieren ustedes saber lo que pedia el mejor, el má­
ximo, el único, el verdadero zaragozano do la repú­
blica, 1). Emilio Castolar, para dignarse entrar en in­
teligencia con las demás agrupaciones del partido? 
Pues sencillamente esto: la unión de todas sobre-es­
tás liases:

« República conservadora.
Soberanía nacional.
Derechos individuales.
¡Sufragio universal.
Libertad de cultos con Iglesia p r iv ile ; ,l ia d a  y cloro 

pagado por el fisco.
Ejército con la pona de muerte.
Diez años de República sin ninguna olaso de refor­

mas trascendentales."
Ni más ni menos. P or de contado, concediéndole el 

mando supremo, y comprometiéndose todos á res­
ponder, cuando él se rebajara basta preguntarlas labo ­
ra en quo vivia, lo que ol conde Oscar al rey Pipino 
en la opereta B a r b a  Acal: «la que V. M. disponga.»

H asta tal punto ciega la vanidad á I). Emilio, quo 
ya no sabe ni lo que quiere, ni lo que pide. ¿Cómo, 
si no, hubiera dejado de advertir, ai proponer tales 
liases, que eso de la república conservadora y los diez 
años sin reformas tra-condcutales, son pnlabras vanas 
si se reconoce la soberanía nacional?

¿Qué importaría lo que él exigiera, lo oue él desea­
ra, la- bases acordadas, ni los pactos celebrados, des­
de el momento que el país hablase y manifestara lo 
que quería por medio del sufragio universal?

¿Quién es él, ni los demás, ni todos juntos, para 
contrarrestar las fuerzas de un pueblo que elige unas 
C'órtes soherauas para quo discutan y voten las refor­
mas que desea?

¿A qué procedimiento apelarla el Sr. Castolar para 
impedir que la república conservadora se convirtiese 
en reformista en las primeras Cortes, respondiendo 
al voto unánime de la nación? ¿O es que se cree el 
-losné de la política, con poder bastante para detener 
la marcha del sol?

Vuelvo á repetirlo. I.a vanidad ciega á D. Emilio 
hasta el punto de no saber ya ni lo que quiere ni lo 
que pide, 'l lo que me extraña es que hombres prác­
ticos como Pi, como Salmerón, como Figuerola. ha­
yan rehusado aceptar esas bases inocentes.

Yo, en su caso, le hubiera dicho: « Lo que usted 
quiera y como usted quiera, Sr. Castelar. Nosotros, 
pigmeos ante usted, tenemos á mucha honra secun­
darle, sin discusión ni vacilaciones. Convencidos do 
que ninguno hemos sabido por dónde heñios andado 
desde la restauración acá. nos ponemos á sus órde­
nes. Mande usted y le obedeceremos.

Y cuando hubiésemos triunfado, y el pueblo hu­
biera manifestado su voluntad soberana, y la repú­
blica fuera lo que debe ser en sns comienzos so pena 
de hundirse desacreditada á los p eos meses, esen­
cialmente reformista, entonces le d iré  yo al hábil po­
lítico que se dejó sorprender el 8 de Enero; a! fió uro 
estadista que entregó el mando del ejército á  lo- ge­
nerales alfonsinos para que fuesen preparando cómo­
damente la restauración:

,Ni Y. es político, ni estadista, ni sirve para nada , 
que uo sea pronunciar magníficos discursos, ¿tíc con­
vence Y. ahora de lo torpe que lué al proponernos : 
aquellas bases cándidas y contradictoria-? ¿Cómo no ¡ 
evita V. ahora que la voluntad del pueblo se enm - ¡ 
pía?»

Y tendría ese portento de la  elocuencia quo retí- ] 
rar.se á un rincón á llorar lo que él llama im p u r e z a s  
de la realidad siempre que le conviene disculparse 
de sus procedimientos reaccionarios.

Mas no ; aunque lo lie dicho, yo tampoco hubiera 
pactado eso con Castolar. H ay algo por cima de sus 
miserias y pcqueñeces, y es la dignidad del partido. ;

P O R  SI ACASO

¿Quiere el gobierno demostrar que es ageno com­
pletamente á los trabajos que, según de público se 
dice, vienen haciéndose en sentido isabelino, ya en fa­
vor de Doña Isabel I I ,  ya en el de Doña Isabel I II , 
que también de esto se habla?

I'ues propóngale á la Regente la separación do to ­
dos los genoralés conservadores que ejercen mandos 
de importancia, por si alguno de ellos estuviere por 
casualidad metido en el ajo, empezando por el capi­
tán general de Sevilla y concluyendo por el de Madrid.

En ia seguridad de que, como le explique bien á la 
Regente las razones en quo funda tal medida, no se 
negará á prestarle sn aprobación.

¿Le conviene al gobierno, por el contrario, mante­
nerse en actitud equívoca, para poder m añana incli­
narse al lado que más convenga á sus intereses de 
bandería? Pues continúe en la forma que hoy.

Esto último podría acomodarle, pero seria indigno 
y desleal. A un suponiendo que todos esos rumores 
fueran absurdos, que no tuviesen más importancia 
que la quo le dan los interesados en esparcirlos, el 
gobierno debería hacer algo para demostrar claramen­
te que ni de la propagar¡au de tales rumores quiere 
hacerse cómplice.

Y ninguna determinación mejor que la do separar 
de sus puestos á los generales conservadores, quo po­
drán ser agenos á esos trabajos, que lo serán tal vez, 
pero quo inspiran recelo y desconfianza al país.

A este país que, cansado del ordenado desorden en 
que vive aesdo hace once años, consumido por la mi­
seria, aniquilado por la inmoralidad, mira reunidos 
hoy á todos los que arrojó el 68, y se pregunta ¿qué 
snldrá de ahí?

Y  no so se da por satisfecho con que se le diga que 
esos rumores carecen de fundamento, que los minis­
tros han jurado la regencia y que el ejército la apoya 
por ser hoy la única legalidad: uo.

Porque rocuerda que el golpo del 8 de Euero se 
venia anunciando anticipadamente, y que al fin se 
dió, por no tomar el Sr. Castelar. jefe del gobierno, 
las medidas necesarias para impedirlo.

Que con el golpe de Estado alfonsino ocurrió lo 
propio, por no atreverse Sn gasta á obrar enérgica­
mente cuando el rumor público empezó ó anunciarlo.

Y  q u e , tanto Castelar, como Sagasta. no han po­
dido rechazar victoriosamente todavía la acusación 
que resulta contra ellos en este dilema: ó cómplices, 
ó incapaces.

Mas cualquiera creería, al oirmo hablar así, que 
me importa gran cosa que el gobierno cumpia ó no 
cou sn deber, cuando lo que únicamente rae preocupa 
en este asunto es la actitud del partido republicano, 
á quien no me cansaré de repetir:

Prepárate, por lo qne pudiera tronar.

TAL PARA CUAL

Aprended como se hace una coalición en un minu­
to, republicanos qne la deseáis. ,

Es la cosa más fácil para los que no tienen como I 
vosotros arraigadas convicciones con que transigir, 
firmes propósitos qne modificar, ó dignidad bastante 
para no admitir imposiciones del orgullo, que exige 
sumisión cuando se solicita alianza.

La de húsares é izquierdistas puede servir de mo­
delo.

Ahi tencis como so linón á impulsos del santo 
amor al presupuesto el ex-ministro de Cánovas y el 
paladín de la Constitución del 69.

¡Y qué contentos parecen los dos! Más qne una ■ 
coalición, diríase que han realizado una boda.

López Domínguez estrecha con efusión la mano de 
Romero Robledo y lo presenta á los snyos como mo­
delo de habilidad y travesura, á la vez qne el antece­

sor do Villaverde hace á sus húsares el elogio del jefe 
de estado mayor en Alcolea, creyéndolo el más esfor­
zado para guiarlos al combate.

Uno y otro olvidan por comploto el tiempo tran s­
currido desde la revolución de Setiembre, en que gri­
taron juntos: «abajo losBorbones,» para ponerse, ju n ­
tos también, á su servicio.

Y ol tímido adversario de la restauración y sn d e ­
fensor constanto. hoy ferviente monárquico el prime­
ro y liberal decidido el segundo, se unen en estrecho 
abrazo, siu echarse en cara sus antiguas respectivas 
aficiones al gorro frigio de Zorrilla, v al bonete de 
Pidal.

N ada de necios escrúpulos, ni falsos pudores; cuan­
do so tra ta  de conquistar el peder, ol rebajamiento se 
llama abnegación, y obra patriótica la apoetasía.

De seguro que ol mismo Becerra, que parece la ma­
drina de esas bodas, maldice ya los apóstrofes de tr i­
buno callejero que le arrancaron aquellas cacerías de 
estudiantes que desde el balcón del ministerio pre­
senciaba con la sonrisa en los lábios Romero Roble­
do, jefe de Villaverde entonces-

Es natural; lioy su papel es el de procurar que la 
unión sea duradera, evitando todo motivo de disgus­
to. y el medio mejor es renegar del pasado.

H asta ahora la luna de miel no puede ser más dul­
ce; tanto los desposados como la madrina, pueden es­
tar satisfechos.

A  turbar su alegría uo h a  venido siquiera la cues­
tión del velo qne tanto ha preocupado al duque de 
Montpensier, antiguo amigo de Becerra.

Verdad es qne en esta clase de enlaces no hace 
falta velo: el pudor no lo reclama.

IGUALDAD A N T E  LA LEY

Por real orden de 80 de Agosto de 1884. se dispuso 
que las clases pasivas que percibían sns haberes por 
las Cajas de Cuba residiendo en la Peninsnla. cobra­
sen ineusnalmente como las demás del Estado, suje­
tándose para ello á las prescripciones generales esta­
blecidas.

Y  aun cuando el faltar á  la ley sea en España mo­
neda corriente, no ha dejado de extrañarm e esta no­
ticia que inserta el día 4  del actual L a  C orresponden­
c i a ,  y qne le ha sido enviada por su corresponsal en 
Cuba:

<La situación económica, mal; dentro do pocos días se cum­
plirán ninco meses quo los empleados civiles y m 
ciben sus haberes. Esto hace que todo 
en situación apurada, pues hasta lo: 
adelantar dinero á las clases que cab

militares no per­
iclita y todos esten 
ros se niegan ya á 
ol Tesoro.»

¡Cinco meses! Mucho tiempo es, y realmente debe 
ser (r¡6te la situación de los de allá. ¿Pero cómo en­
tóneos los residentes en la Peninsnla que cobran por 
las Cajas de Cuba, sólo han percibido la paga do un 
mes cu los nueve que van del presente año econó­
mico? . . ; t

E sta  es una injusticia atroz qne no debe continuar 
por más tiempo, y bre la cual llamamos la atención 

bienio, para que, ó derogue la real órden cíta­
la, ó haga que se cumpla al pié de la letra, equipa­
rando en el percibo do sns batieres á todos los que co- 
bruu por el Tesoro de Cuba.

Y concluimos llamando la atención de nuestros 
lector» s, acerca de la manera qne tiene la  mouarquia 
de cumplir sus compromisos, estando en plena paz, y 
ron cuanta injusticia tVataron á la República los que
la censuraban por no atender oportunamente ciertas 
obligaciones, cuando estaba empeñada en dos guerras 
terribles, promovidas por los monárquicos é inicia­
das en tiempos monárquicos.

LA CARICATURA

La idea pertenece á nuestro querido colega de liar-
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valona, La Tramontana, y como se ve, no necesita 
explicación alguna.

M A NO JO  DE FLOR ES MISTICAS

El din 24 do Enero murió en Villafranca una her­
mosa joven sin recibir el sacramento aceitoso.

¿Por qué? Lo ignoro. Tal vez porque Manolita, á 
quien le correspondía dárselo, estuviera ocupado en 
aquel instante en la calle de Zaragoza con una perso- 
niya do gracia.

bi filé asi, tendrá que ver ahora el pobrecito, acosa­
do de remordimientos por haber sido causa do la con­
denación eterna de aquel alma.

Para consolarle, me creo en el deber de decirle: 
«Calma, presbítero, calma. ¿Quién sabe todavía si 
será cierto lo de que hay otra vida? Ni tú mismo estás 
seguro, de lijo. Y si no ¿á que no te atreves á apos­
tar conmigo cinco duros en favor de su existencia?

En la sección de cultos publicada por la prensa el 
dia '.), leí esto:

•Eli la iglesia de San Ignacio se celebrará este ano una so­
lemne novena al glorioso patriarca San .losé, con objeto de dar 
gloria ji Dios, honra al santo jefe de 1» Sacra Familia, y  alcan­
zar por su mediación la conversión do'los pecadores y  el reme­
dio de los necesidades de la iglesia.-

¿Dar gloria á Dios, qne la dispensa, según dicen? 
¿Honra á San José, que debe tener tanta?

Si no fuera por lo que viene luego, sobre el remedio 
de los necesidades de la iglesia, crecria que ese párra­
fo estaba escrito con intención herética.

Pero esas frases me dicen elocuentemente que el 
párrafo es de un presbítero.

Yo ya sé, Lucianitd y tierreros, simpáticos c/cri- 
niicos do Talavera, que lo lineéis con buena intención; 
pero esto no quita para que la población murmure ni 
veros en frecuente y cariñoso coloquio con las dos jó­
venes que sabéis.

¡Parecen novios! dicen las gentes cándidas; y aun 
cuando esto no es posible por razón do vuestro estado, 
no hay medio de quitarles do la cabeza que si no eso 
precisamente, pudiera muy bien.ser posible algo pa­
recido, acaso más grave.

Por lo tanto, sed cautos," si no podéis ser lo otro, 
y cubrid las apariencias cuando ménós.

¿Para quién era, presbítero Gómez, de Ronda, la 
mamadera que fuiste á comprar á la botica de Mon­
tes? ¿Para tu sobrina Ramona, acaso?

No es que yo me asuste de oso, ni lo extrañe, no; 
pero hubiera proferido que mandases por ella á cual­
quiera persona, en vez de ir tú mismo.

El mundo está muy malo, y conviene refrenar cier­
tos impulsos nobles para que la maledicencia no se 
cebe en reputaciones intachables.

Ya lo sabes para otra vez que necesites un artefac­
to de esa clase.

El 19 de Febrero leia un ciudadano Er. Motín en 
la calle de Cañizares.

Pasa á su  lado un cura feo, de libras y bragao, 
suelta un resoplido, brama, escarba, y toma el olivo 
mugiendo por peteneras.

¡A lo que obliga el ir de uniforme! Porque do se­
guro ese clérigo, vestido de persona, ó en su casa, 
compra Ei. M otín, y lo lee, y  se regocija de no verse 
en él, y se alegra de que figure el compañero.

Como les pasa á muchos.

De plata era la vara que tenia en la mano el San 
José ue la iglesia de Santa Eufemia (Orense).

Y un devoto, que debía ser de oro , se la mei<j(irizo 
bonitam ente sin temor á las iras celestiales, por lo 
cual sospecho si seria allegado á la iglesia.

Si cu vez de estar en manos del santo esa vara de 
p lata, está en las de un presbítero, y el conservador 
intenta quitársela, de lijo que salo con la cabeza par­
tida por gala en dos.

Lo que prueba que los presbíteros no sirven ni para 
santos.

Trata mejor á la sena María, Rafaelillo, sacristán 
del Socorro, en Ronda, y destina á la curación de la 
enfermedad quo padece, algo do lo que te gastas eu
peñascaró.

A pesar de ser tu esposa, es' mujer, y toda mujer 
debe ser tratada con consideración.

Si lo dudas, toma ejemplo de los presbíteros qne 
te rodean. ‘i , ■'

Amigo Bernabé, presbítero que trabajas eu San 
Ildefonso:

Pélate la coronilla, '.socorre A tu padre, di despacio 
la misa y no caigas en malná tentaciones.:

Si asilo hicieres, el Señor te lo premio y si no te 
lo demande.

101 arzobispo de Valencia lia excomulgado al pe­
riódico católico, titulado ‘Revista Popular Económica.

No recuerdo bien, pero croo que eso prelado es uno 
de los pocos que no han excomulgado á Ei. Motín. 

áteme Y. esa mosca por el rabo.

'.—Feliciano... Sara... 
dido.

PALOS Y PEDRADAS

Creo que no baria mal el conde de Xiquona en 
prohibir á los polizontes secretos que molestasen á 
los vendedores de periódicos sin motivo justificado.

Porque á uno de ellos se le antojó en la noche del 4 
que el título de! periódico LaRepública Española era 
subversivo, quiso llevar preso á un honrado vendedor 
en la plaza del Progreso, armándose por esta causa 
un gran escándalo.

Comprendo quo el detritus social qne á desempe­
ñar tal cargo se dedica, carece de instrucción y no 
puedo discernir en ciertos casos lo que es legal y lo 
que no lo es.

Pero por ¡o mismo comprendo que debe prohibír­
selo en absoluto salirse de las instrucciones que se le 
den, perjudicando de este modo a hombres tan acos­
tumbrados á ganarse la vida decentemente, que se 
morirían de hambre en un rincón, antes que pertene­
cer á la secreta.

Oiga el gobernador nuestro ruego, y advierta que, 
ante las graves obligaciones de su cargo, es una pe­
quenez eso de preocuparse por si los vendedores do 
periódicos gritan esto ó lo otro.*

*  *lince cuatro días que un enorme perro de prosa se 
arrojó en la calle de Lavapiés sobre un músico del re­
gimiento de ¡San Fernando, causándole varias heri­
das. El dueño fué conducido ál juzgado.

El can quedó, sin embargo, en libertad, recorrien­
do algunas calles, infundiendo en los transeúntes el 
natural espanto y haciendo presa después en un jo­
ven de trece años. A sus lamentos acudió mucha gen- 
to, que cousiguió con gran trabajo separar al perro, 
no sin que se quedase con parte de una pantorrilla del 
jóven.

Los guardias detuvieron nuevamente á su dueño.
Eu vista de la frecuencia con que se repiten estos 

hechos, debería el alcalde do Madrid tomar una me­
dida justa y necesaria; prohibir en absoluto quo los 
perros anduvieran por la callo, ni con bozal ni sin él,, 
ni siquiera conducidos con cadena por sus dueños.

La vida de un hombre vale más que la de todos los 
perros juntos; y si algún cursi lo pone en duda, quo 
piense en qne uno do los mordidos por ese perro, cu­
yo dueño deberla ir á presidio, pudiera muy bien ha­
ber sido su-padre ó su hijo.

*' * *
Si es cierto lo quo se rao dice desde Barcarrota, de 

qne un padre llevó al registro civil una hija el 11 do 
b'ebrero, y que el juez lo mandó encerrar en un cala­
bozo, disponiendo que la niña se bautizara canóni­
camente, como asi se verificó, se me ocurre preguntar­
le al ministro de Gracia y Justicia:

¿lia pasado Y. alguna circular reservada á los jue­
ces para que acaben, por cuantos medios estén á su 
alcance, con esa parodia de registro civil que la res­
tauración nos ha dejado?

¿Encontrará el padre de la niña apoyo en los tribu­
nales, si acude á ellos quejándose del atropello su­
frido?

Porque convendría dilucidar esto, para saber á qué 
atenernos.

***
Magallon. Laso y demás militares que continuáis 

presos en Zaragoza y otros puntos, á pesar de la pa­
rodia de indulto que publicó la Gaceta con fecha l.° 
de Diciembre último:

No culpéis á nadie de lo que os ocurre, sino á 
vuestros padres, que se propasaron á echaros al mun­
do sin poder trasmitiros el apellido de Borbon.

Hubiéranlo hecho, y hoy os veríais libres y siu 
costas, como se verá dentro de dos ó tres dias el du­
que de Sevilla, condenado á ocho años de presidio. 

Así, á callar.
*

*  #

upo que, lejos de estar reclusa la persona ú quien tuneaba, 
aliábase administrando justicia en uno da los distritos imno-

Hace poco sdias le fueron robados 1,500 reales áun 
carbonero en la calle de Relavo, por dos individuos 
ue se colaron en su casa como Pedro por la suya, 
¡ngiéndose, uno delegado del Gobernador, y el otro 

guardia de órdeu público.
La moda moderada, resucitada por Xiqtiena, do ver 

entrar á los polizontes por las puertas del domicilio 
siu auto judicial, se presta á maravillas para esto.

De La Correspondencia de Valencia:
•El martes se presentó un escribano en la cúrcoldo Serranos de Valencia, con objeto do notificar á uno do los detenidos, y sui . . .  . .. 1

bal
diatos á la capital.:

¿Qué comentarios poner á esto? Ninguno, porqno 
todos resultarían pálidos. Por esto me limito A decir: 

Esta es la España monárquica.
** *

Dicen los izquierdistas que estarán dentro de la mo­
narquía mientras esta viva, ó no los arroje por propia 
voluntad de su seno.

Como noticia, es inocente, porque ya sainamos que 
tienen el propósito de ordeñar la monarquía mientras 
dé algo, é ingresar después en la República para hacer 
lo mismo, si estuviéramos tan degradados sus parti­
darios que lo consintiéramos.

*
*  *

Los obreros de las minas de Almadén se han de­
clarado también en huelga, por no haber percibido 
sus jornales.

Pues garrotazo y tente tieso contra esa canalla, que 
lleva sus pretensiones hasta el absurdo de querer co-
irar el importe de su trabajo. 

Es preciso untar con su sasangre vil los ojes de la

maquinaria social, si no queremos que salte en mil 
pedazos.

**,
El teniente Capriles ha llegado arrestado á Espa­

ña, y se dice que va á pedir la licencia absoluta para 
poder explicar libremente lo que ocurrió en las Ca­
rolinas.

Si así lo hace, será el único ospañol que salga ileso 
de aquel deshonroso período de cieno y sombras.

* *• *Tres parientes de Melgaros había en el disuelto 
ayuntamiento de Velez-Málagn.

Que no tiemblen por la suerte de su pariente ni la 
de sus honrados compañeros.

Los fusionistas van demostrando que son buenos 
conservadores.

***
El Correo cree qne el cuerpo electoral, responderá 

ahora, cojijo siempre, á los deseos del gobierno.
¿Lo entiendes país? Fues tiembla y vota como vil 

esclavo por el gobierno, si no quieres que te pongan 
hecho una lástima el cuerpo... electoral.*#•

En vista del gran servicio que D. Emilio ha presta­
do al gobierno, oponiéndose á la coalición republi­
cana, el gobierno debería conceder unos cuantos dis­
tritos más á los posibilistas.

Amor con amor se paga.
** *

El general López Domínguez ha acentuado su 
adhesión á la regencia de la reina Cristina.

Cuidado, que eso puede comprometer á mucho, da­
do por donde van las corrientes.

***La Patti, silbada en Barcelona,loba-sido también, 
y horrorosamente, en Valencia.

¿Si empezaremos por fin los españoles á dar mues­
tras de tener buen sentido?

***El recaudador de Carrion do los Condes se lia fu­
garlo con 90.000 pesetas.

I n voto métaos para los conservadores, sus corre­
ligionarios.

*

lín las dos distintas épocas que los conservadores 
lian dominado, so han tragado en La Carolina 83.000 
duros.

¿Que si saben vivir? Ya lo croo. Como Melgaros.

La empresa Kolip ha pasado á mejor vida.
Lo siento por los periódicos que insertaban sus ro­

ciamos á tanto la linea.

LIBROS RECIBIDOS

Postrimerías de la casa dé Austria en España. Conferencias 
proóuuciadus en ni Ateneo ile Madrid por Manuel Pedregal y 
Cañedo. Madrid. Imprenta de Fortauet, calle de la I.¡Por­
tad. 29.

Libro que merece ser leido por la abundancia de datos histó­
ricos, las observaciones imparciales y atinadas do su autor, y 
las provechosas enseñanzas que de él pueden sacarse en los 
momentos presentes.

—¡AI higui: ¡Al hlgui'. Así se titula el tomo sexto do la biblio­
teca festiva que publica el conocido literato Francisco Areclia- 
vala con la colaboración de distinguidos escritores.

Véndese á dos reales. Concepción Jerónima, 19, segundo, iz­
quierda, y tiéue la misma gracia que los anteriores.

ADVERTENCIA

Rogamos á las personas que nos han hecho pe­
didos del ya famoso y popular libro La Religión 
a l alcance de lodos, de don R. H. Ibarreta, quo 
aguarden unos dias, pues está ya il terminarse 
una nueva tirada de diez m il ejemplares, é inme­
diatamente se les servirán.

LIBRO NUEVO

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN

Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 
obra al precio de dos pesetas en toda España.

LIBROS EN VENTA

(cuarta edición), por José Na 
kens —Precio; 2 pesólas.

LA PIQUETA porJoséN “ ‘, peseta.
-Tercera edición.—Precio: Una

(En Citados), escrito eu fran- 
ul-Lebruu. Versión

..............  . _ . _ autor por A. G. M.
Obra interesantísima.— Ur.a peseta.
MENTIMOS i Li BIBLIA SMSffiSrf
castelluun con un prologo y la biografía del ant

ÍPIPIU1!? 111? I i! flf FRUIA Colección de cuentos, epigramas y ÜÜlUflJ W ¡ Ja  uñ AuCidülA ñases ingeniosas; todo escogido.—
f / H o  peseta.

{ior D. Miguel Morayta, catedrático da 
a Hnivorsidan Central. Obra oxcomul-*gada. Pos pesetas.

ESPEJO MORAL DE C L l W G O S r a ^ l - ^ W í S S
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida .le loa 
celebrados y odoríferos Manojos de flores rusticas públteadoa 
por KL MOTIN.—Cuatro partes á peseta cada una.

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.Ayuntamiento de Madrid




